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H a transcurrido la  sem ana con tran q u ili­
dad en todos los frentes. Y no es que esa 
tranquilidad  que quiere ap aren ta r el ene­
migo sea precursora de meses de calm a. 
■Ne. Debemos esperar v ig ilan tes una nueva 
y feroz acom etida, que será tan  fructifera  
para los facciosos como lo fueron todos sus 
alardes bélicos an te M adrid. Vamos a po­
ner dentro de poco, ta l vez, a prueba nues­
tra potencia com bativa. Con entusiasm o 
trabajem os, m ientras tanto, en la fortifica­
ción de nuestras líneas, en el cuidado de 
nuestras energías físicas. Volveremos a  re­
petir nuestras victorias. Y añad ir a nues- 
-tra historia un hecho destacable.

Es digna de mención la actitud  hostil de 
requetés y fa lang itas. Hem os leído en la 
prensa d iaria  una crónica en la que se pone

I I ^ I O I
do manifiesto hasta  dónde ha llegado la ti­
rantez de relaciones entre la  F a lan g e  y el 
carlism o. H ace constar éste su profundo 
disgusto por la intervención en nuestra  lu­
cha do elem entes extranjeros que ayudan 
a F ranco . Los vejám enes que han padeci­
do los españoles de la zona facciosa van 
teniendo consecuencias. Y lo que pudiera 
ser m e jo r: rup tu ra  violenta. P a ra  e so . ha 
servido el P artido  U nico en F ascislandia.

N U E S T R A  M ORAL E S  
D E  V IC TO R IA . LA CON­
SE G U IR E M O S , P O R Q U E  
SOM OS LOS MAS F U E R ­
T E S . YA P U E D E N  LAS 
D EM O CRA CIA S IN T E N ­
TA R  JU G A R  O TRA  V EZ 
CO N  N U E S T R O  DRAMA. 
E L  P U E B L O  ESPA Ñ O L, 
E N  P IE  D E  G U ERRA , 
LOGRARA U N A  D O B L E 
V IC T O R IA : SO B R E E L  
FA S C I  SftlO IN T E R N A ­
C IO N A L Y SO B R E LOS 

TIM O R A TO S

Aprendam os. Si nosotros comenzamos a 
sacar a la luz pública los «trapitos sucios» 
y a d isputar sobre cosas que bien están 
discutida.^ en casa de vecindad, no log rare­
mos más que disgustos. U nión ap re tada  de 
todos los antifascistas, v ig ilancia eficaz en 
nuestras líneas y obtendrem os la solución 
p ara  poder decir que ya vamos unidos. U n i­
dos en aspiraciones y anhelos lo estamos. 
¿D iscrepam os de los m étodos? ¿ E s  que es 
ésto el momento propicio para  producir re ­
lajación de la  m oral com bativa y produc­
to ra  con "torpes disensiones ? U nidos todos, 
vanguard ia  y re taguard ia , laborem os por 
el triunfo. Y fijémonos, sobre todo, en la 
causa qu3 produce el desm oronam iento de 
la facc ió n : su desunión y sus rencillas. Es 
un buen ejem plo.

%• vX-í Í'M

'M l i

'iV* m

a i

* • i.
l i s

ip iil
Njsmk.*

•í'

' 1

i *

M
¥

'S ’¡
<<■ Í ;4ív

'vvjy

Vy.íiV'ISf ❖ >

M i . \  1
p  ¿:1

ií?

ara

^en

las

íMs PW -st,ŝ :
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Plaza de la Constitución de Jaca, ciudad p ic tó rica  de g loria  en los anales epopéyicos de la República, que padece en estos mo- 
ñaentos el m artirio  de verse som etida a la bestia fascista. Jaca la librarem os y será nuestro m ayor estím ulo la m em oria de Ga­

lán  y G arcía H ernández. ■—  ̂ "
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C E N T I N E L A
Orgullo debe ser para  todo aquel 

soldado de nuestro Ejército, el pres­
tar servicios de guardia o centinela.
Y digo orgullo, porque si bien se lu­
cha con él en  nuestras líneas, toda 
vez que nos guía la razón, lo consi­
deram os aum entado cuando tenemos 
una misión delicada a  cumplir. E n ­
tre ellas se encuentra la del centine­
la. El soldado que está de puesto ad ­
quiere— aparte de  las buenas cualida­
des que pueda tener por sí y por las 
enseñanzas recogidas en  su instruc­
ción y roce con sus jefes y com pañe­
ros—un doble respeto, una doble per­
sonalidad, m ás confianza y una doble 
im portancia en  su misión m ilitar. Un 
centinela en  el lugar que ocupe, no 
es en esos momentos «uno» de tan ­
tos soldados, y así deben íverlo y 
com prenderlo los dem ás. Pero aun 
siendo muy interesEmte esta misión a 
la vista de todos, es ifmchísimo más 

. p ara  aquel que la está  ejerciendo. El 
centinela, al entrar d e  guardia, debe 
saber de m em oria sus obligaciones; 
éstas, en  algunas partes, por las ac­
tuales circunstancias y m ás haciendo 
vida de trinchera, no pueden ser cum ­
plidas exactam ente, pero sí en las 
principales.

H a de tener muy presente el centi­
nela que lleva aneja una m áxim a res­
ponsabilidad y que ha de vigilar cons­
tantem ente al enem igo observando 
sus movimientos. Debe pensar que 
bajo su m irada alerta y avizora está 
la tranquilidad de muchos de los que 
con él permemecen en la t r i r ^ e r a .  
El soldado de puesto no ha de distraer 
su atención un m om en to ; minutos que 
esté sin observar, ha  podido perder 
cualquier detalle del enemigo, que 
tenga trascendental im portancia.

T iene que ccnnpenetrarse, recoger­
se en sí m ism o y pensar principalm en­
te cuando vigila que esta guerra, en 
muchas d e  sus partes, es de astucia, 
y, por tanto , al astuto se le paga y 
anula no dejándolo deam bular a su 
an to jo ; esto es, no perdiéndolo de 
vista y nadie mejor puede hacerlo que 
aquel que está cum pliendo con su de­
ber : vigilante en  su tronera.

No ocultemos que el conglomerado 
invasor que se enfrenta a nosotros está 
muy próximo a la capital y que cual- 

 ̂ quier vacilación por nuestra parte 
trasciende en ventaja para  él.

El centinela debe estar muy atento 
siempre con su fusil cargado y p re­
parado particularm ente de n o c h e ,  
para poder percibir cualquier ruido 
próximo a su línea, haciendo fuego

con serenidad sobre el lugar de donde 
parte. T iene tam bién com o obligación 
el no dejar, aun  cuando sean com pa­
ñeros suyos, que de noche y siem pre 
que no tengan misión concreta a cum ­
plir, ya sea que entre de guardia, de 
patrulla u otras circunstancias que lo 
requiera, se acerquen a la línea, evi­
tando con ello ruido que piiedn I!-’ - 
m ar la atención del enem igo y no ser 
así localizado y hostilizado con fuego. 
Estas precauciones, que son obligacio­
nes, reportan muy grapdes ventajas, 
y por ello, el centinela no debe pen­
sar m ás que en  cum plir excesivam en­
te con su deber, m ientras esté en ese 
puesto.

Qué satisfacción siente aquel solda­
do q u e ,' com o todos los que form an 
nuestro Ejército, orgulloso y pensan­
do en una E spaña feliz, perm anece 
a  las dos o la s  tres de la m adrugada 
arropado ep; su capote, vigilante su 
m irada, em puñando su fusil y con sus

bom bas de m ano a la vista. Satisfac­
ción, sí, porque vela el sueño de sus 
herm anos, que es el de la clase traba­
jadora ; satisfacción, sí, porque sabe 
que cum ple allí un deber grande, el 
deber de hombre, de buen español 
que piensa en la defensa de la patria, 
y, por últirno, satisfacción, sí, por­
que está asentado con, pie firme en un 
trozo de territorio que le pertenece y 
del cual no retrocederá n u n c a ; por 
tanto, sobre la personalidad y valor de 
todo el que lucha en  nuestras líneas, 
está, en esos momentos que presta 
servicios de vigilancia un soldado, 
otra más superior, si cabe : «la per­
sonalidad que da el deber cumplido».

Sea, pues, sabido por todos lo que 
es un centinela, apréndase bien sus 
difíciles obligaciones, y, pensando en 
la responsabilidad que tiene, cum pla 
siempre exactam ente, que no ha de 
pesarle ello, puesto que va en bene­
ficio de sus herm anos y en el de la 
causa que defendem os.

CAPITAN G A RCIA

A todos
C am aradas, la victoria se aproxi­

m a. Sí, se aproxim a, cpero de qué 
m anera? Eso no hace falta que yo os 
lo diga, puesto que vosotros lo veis 
como yo, unos en un sitio, otros en 
otro, pero todos lo vem os. ¿N o os fi­
jáis cómo los facciosos bam bardean 
M adrid sin parar un m om ento? 
qué os creéis que lo hacen? Porque 
saben que M adrid nunca conseguirán 
to m arlo ; saben que tanto en la re ta­
guardia como en la vanguardia sabe­
m os lo que nos espera si el fascismo 
llegase a ganar esta guerra; por eso, 
cam aradas, os digo que os fijéis bien 
en lo que hacéis, os déis cuenta de 
que el fascismo sólo quiere m irar si 
nos puede a fuerza de brutales bom ­
bardeos atem orizar para, de esa m a­
nera, conseguir lo  que de otra forma 
es irnposible, y vosotros, cam aradas, 
tendréis padres, tendréis herm anos, 
novia, esposa, hijos, 
pera a todos si el fascismo llegase a 
triunfar? Llegaría la esclavitud, la 
barbarie, y todo lo peor que nosotros 
podam os im aginarnos. Por eso, com ­
pañeros, yo, que no soy un orador, 
que no soy un escritor, sino un com ­
batiente que no dejará de luchar has­
ta  conseguir no dejar uno en nuestro 
suelo, y que quiero dem ostraros con 
estas palabras que para  mí sería una 
vergüenza que yo nunca podría sopor­
tar el que mis padres, mi esposa, mis

antifascistds
'hijos, llegarán nunca a decirme : «Por 
ti, por ser un cobarde nos vemos aho­
ra bajo el yugo de estos canallas que 
nos tendrán toda la vida hechos unos 
esclavos.» ¡N o ! Q ue nunca se dejen 
oír esas palabras en tus oídos, que 
puedan siempre decir : «Mi padre mu-' 
rió com o un hóroe, murió como mue­
ren todos los hom bres que defienden 
un ideal, porque no quiso que nosotros 
nos viéramos como él.» O bien : «Mi 
padre supo luchar hasta conseguir 
aplastar a todos aquellos que quisie­
ron hacer de E spaña una colonia de 
esclavos.» A sí es, cam aradas, que yo 
os digo que no dudéis un momento 
que la victoria es nuestra, que no per­
m itáis bajo ningún pretexto que na­
die os diga lo contrario, que nuestras 
líneas estén defendidas por hombres 
que sepan luchar, que por nada del 
m undo dejemos que nos arrebaten 
esos canallas esta libertad que tanto 
hemos "deseado siem pre, ya que tan 
cerca la tenemos, que no perdáis la 
serenidad por que tiren a la desespe­
rada, como lo vienen haciendo algu­
nos días. Que todos estéis en vues­
tros puestos p ara  poder responder 
siempre que esa gente quiera atacar, 
y veréis cómo de esta m anera la vic 
toria la veremos venir a pasos agi­
gantados,

J. G. BARRiOSíiAyuntamiento de Madrid
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Mucho se ha hablado sobre el tema 
de la guerra integral, palabra con que 
los Estados fascistas quieren disim u­
lar la barbarie que alm acenan y que 
en, un m om ento determ inado pueden 
lanzar sobre la Europa que tiem bla 
ante tal am enaza,

in teg ra l; destiucción total de vidas 
y pueblos, asesinato en m asa, alevo­
sía de quien sabe que obra im pune­
m ente por unos momentos, 

cExcepciones? Ninguna, 
idas viene a  mi pensam iento un  re- 

cuerao. ¿Es que no se conoce éste 
sistema de barbarie organizada? No 
quiero sacar a la lu>z la guerra en E s­
paña, donde se está  llevando a raja­
tabla tal m onstruosidad. Quiero re­
montarme algunos años atrás y hacer 
surgir un episodio de la G ran G u e­
rra : la destrucción de Reims y en par­
ticular de su fcimosa catedral.

El d ía  20 de septiem bre de 1914, 
los diarios españoles dejaron oír su 
voz con la sensacional noticia : «¡ La 
bated’ial de Reim s ha sido totalm ente 
destruida por los cañones alem anes !)> 
L'na vez m ás, la barbarie im perialis­
ta había clavado su garra destructora 
en el arte, y aunque los alem anes in­
tentaron desm entir en sus partes los 
destrozos ocasionados por su salvaje

•i: -.41üüiw'ü'V
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La C atedral de Reims, m aravilla  del arte 
gótico, antes de ser to talm ente destruida 
por los alem anes duran te  la G ran G uerra.

w<r

i Com batiente de la C uarta B rigada 
M ixta I Con la  cu ltu ra  habrás conse­
guido ser el soldado modelo del E jé r­
cito popular. Las arm as y las letras 
Son precisas para  el triunfo. E l  so l­
dado que pudiendo no se capacita, 

puede ser un fascista.

bom bardeo, quedaron com o ejemplo 
Vivo de «u bestialidad, los sillares cal­
cinados, los techos hundidos, sus fi­
ligranas góticas convertidas en escom­
bros, sus magníficas cristalerías pulve­
rizadas por las explosiones:

La Comisión Oficial francesa que 
exam inó tales destrozos em itió el si­
guiente dictam en :
' «El portal de  la izquierda está to­
talm ente calcinado, así como la m a­
yor parte del portal c e n tra l; sus ad- 
'mirables frontones están perd'-^^-. 
’A hí, com o en  todas las partes donde 
el incendio se ha cebado, las esta­
tuas, las m olduras de las ojivas y de 
'los rosetones, todo está ca lc in ad o ; la 
m am postería se ha agrietado. N A D A

PO D R A  SER SA L V A D O  DE ESAS 
M A R A V IL L A S. Las vidrieras están 
destruidas, las tam p an as aplastadas o 
'fundidas. Las gruesas p lanchas de 
'plomo de la techum bre han  sido*vola- 
'tdizadas por la fuerza del fuego y no 
queda, el m enor vestigio de la arm a­
d u ra  de m adera cíe todo el edificio ni 
'la linterna alta  de ¡8 metros que se 
¡alzaba en  el centro de la bóveda cen­
tral. Las bóvedas que de m ilagro no 
h a n  sido hundidas no resistirán las 
'filtraciones del invierno.»

En España, los cañones alem anes 
'e italianos han lanzado m iles de pro- 
'yectiles contra esta  invicta ciudad, 
'semiorairon sus calles de escombros, 
'pero de entre ellos y al calor de la 
'sangre vertida ha ido surgiendo esa 
*fe en el triunfo que hace invencible 
’a nuestro 'Ejército popular, que hará 
VjUe alem anes e italianos vuelvan a  
'recordar «fechas memorables» ; Ver- 
dún-M adrid, Caporetto-G uadalajara y 
a l final la derrota total de los fas- 
fcios ante e l em puje vigoroso del Ejér- 
fcito de la  libertad, que hundirá para 
teiempre a  los traiidores e invasores en  
'la tum ba fría del fracaso.

J uan  PER EZ-C H O ZA S

La R epública te facilita  los mediot> 
p a ra  instru irte . Soldado, aprovécha­
los y serás, no sólo un defensor de la 
in tegridad  del suelo patrio , sino tam ­
bién un hom bre culto de la nueva E s­

paña libre.

& ^

e j e r c i c i o s  d e  A R IT M E T IC A
P R IM E R  GRADO (A)‘

U n jo rnalero  que cobra, diez pesetas 
<i»anas gasta du ran te  el mes 200 pesetas. 
¿ A cuánto sale el ahorro  d iario  ?

SEG U N D O  GRADO (B) 
preciso averiguar el im porte de la 

f m ercancía com prada a  dos
kilogram o, y ganando en la ven­

do ° -^^35 pesetas, siendo 234 el núm ero 
arrobas com pradas.

t e r c e r  GRADO (C-fM)
tanto por ciento se habrá pres- 

, 3700 pesetas si en dos
interés alcanza a 345 pesetas ?

^  ^  pese? después de sum ergido en el agua
"3*1 6- N íl p lan tea  el problem a que es una ecua-
1. M M I» - ción: m ejor dicho, un sistem a de ecuación

de prim er grado con dos incógnitas y el 
problem a se p lan tearía  así;

X +  y =  3.000
Es decir, x, peso del oro, x, peso de la 

p la ta ; como el volum en es igual al peso 
partido  por densidad, tenemos :

GRADO D E C U LTU R A  G E N E R A L
D eterm inar un- núm ero ta l que la  suma 

de su m itad, quinto y, sexto sea. igual a su 
m itad y tercio sum ados con 115.

D E L  N U M ER O  A N T E R IO R
No se han  recibido soluciones a l proble­

ma que dice así;
Un lingote de aleación de oro y p la ta  

pesa 3.000 gram os y sum ergido en el agua 
pesa 2.798. ¿ Cuántos grám os de oro y p la ­
ta contiene ?

Es preciso tener en cuenta que para  la 
solución de este problem a juegan  imoor- 
tancia capital la Ley de Arquím edes y la 
ley de pesos y volúm enes. Siendo 19,25 la 
densidad del oro y 10,47 ía de la p la ta  v 
202 la diferencia en tre  el peso to tal y el

+ =  202
19,25 10,47

y en final p la n te an d o :
X + y =  3.000

X y
-------- 1-------- =  202

. 1 9 7 . 5  1 0 , 4 7  '
Después de las operaciones precisas para  

su solución, y que omitimos, tenem os:
(x) oro =  1940,479 gram os
(y) p la ta  =  1059,521 —

T otal 3.000,000

Ayuntamiento de Madrid
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Vuestra inconsciencia que... Oisclpilna i Ipemeil
Da pena y parece increíble al cabo 

de tantos meses. V er a un soldado de 
nuestro Ejército em briagado en b ra­
zos de sus com pañeors, es un espec­
táculo tan  repugnante y tan depri­
m ente para  quienes lo contem plan 
com o pueda serlo el hecho m ás de­
lictivo que tan to ,en  privado como pú­
blicam ente m erece las m ás acerbas 
críticas.

A  nuestra sociedad, que anterior­
m ente al m ovim iento la vimos todos 
a tacada de gravísimas enferm edad es,' 
alguna de las cuales, como el alcoho­
lismo, im puestas por un esnob de m o­
dernización, poco a poco la hemos 
ido salvando de su m uerte próxima, 
m ejorándola hasta conseguir, al fin, 
restablecerla pK>r com pleto y no d e­
bemos, por tanto, de ningún modo, y 
a  estas alturas, insultarla con la  p re­
sencia de un solo caso de em briaguez.

E sta m ejoría no se ha conseguido 
sólo con el esfuerzo m uscular y con 
el sacrificio de renunciación que en 
los frentes y en la retaguardia todos 
hem os puesto a contribución, sino con 
algo m ás esenciálíslm o de todo punto 
indisp^ensable en nuestra guerra civil, 
com o ha sido el m ejoram iento rápido 
del nivel cultural, el desproveerse de 
la noche a  la m añana de todo el obs­
curantism o que nos rodeaba y el te­
ner en todos los m om entos la inteli­
gencia despierta y clara la im agina­
ción para que ningún revés ni los m a­
yores contratiempKDs nos obligaran a 
titubear. Si tanto  esfuerzo ha costado 
esto de mamtener al organism o tenso 
en  sus funciones todas, (n o  podéis a l­
canzar un grado m ás de energía para  
sobrep>onero8 al desdichado vicio del 
alcohol ? No es justo ni hay nada que 
lo pueda disculpar en una sociedad 
como por la que nosotros estam os lu­
chando desde julio del año  pasado.

No conduce a nada práctico el in­
jerir esas cantidades excesivas de 
vino, cerveza, etc., sino antes ál con­
trario, a que, como consecuencia de 
tal abuso, surjan torpiezas de toda ín­
dole que nos retrasan y alejan del fin 
q u e  perseguim os, beneficiando de 
paso, sin darnos cuenta, a nuestros 

• enem igos en una proporción lasti­
m osa.

E n  la H istoria de  los pueblos es 
bien sabido qué influencia ejerció este 
pernicioso m al del alcoholismo,. El im­
perio rom ano, en la época de los Cé­
sares, derrum bóse en  m edio de sus 
grandes bacanales.

N uestra hegem onía p>ara con las de­
m ás naciones es sabido radica en  la

mayor densidad de población jun ta­
m ente con el m ayor increm ento de to­
d as nuestras riquezas patrias, y éstas, 
a su vez, n ad a  m ás dependen de la 
fortaleza y vigor con que nuestros b ra­
zos cuenten para  sostenerlas. La em ­
briaguez está reñida con estos postu­
lados, ya que por sí sola es suficiente 
p ara  destruirlos.

Y m irado bajo un punto  de vista 
m ás concreto, no hay derecho a que 
aquello que no han  podido conseguir 
las balas enem igas hasta  ahora, el in­
dividuo, por sí solo, se lo vaya pro­
porcionando, esto es : su m uerte, que, 
al fin y a la i postre, eso y nada más 
que eso es él resultado del vicio del 
alcohol.

Se piensan muchos, con una m a­
nera de enjuiciar los actuales m om en­
tos com pletam ente equivocada, que el 
torpor de la  borrachera .hace olvidar 
tragedias, así como si la borrachera 
m ism a nó fuese la  m ás grande de to- 

_das. Em pleo del dinero ganado a 
fuerza de sangre en el alcohol que no 
la  purificará ciertam ente si de algo es­
tuviese contam inada, y ejem plo de 
esto es el gran índice de enferm os ble- 
norrágicos que en nuestra com andan­
cia acusan las estadísticas. ¡ Alqohol 
y purgaciones, que, adem ás de tanto 
perjuicio com o llevan consigo, se han 
tenido que adquirir con el dinero que, 
a lo mejor, supone el pan  de vuestras 
m adres y de vuestros hijos ! Y estos 
últimos ya saldrían beneficiados si 
todo el m al que con el abuso alcoho- 
lístico les proporcionáis fuese sólo la 
falta de a lim en tac ión ; pero la des­
gracia de  los i>equeño3 ya nacidos to- 
m a n d o  vuestro ejemplo, horroroso 
para su m oral, es la  m ism a de los que 
hayan de nacer posteriorm ente inúti­
les de todo punto por sus taras y de­
fectos en lo físico y corporal.

Que la pérd ida inm snsa de hom ­
bres que la guerra está ocasionando 
no se aum ente a  sabiendas cuando 
ésta term ine, sirviendo de lección la 
siguiente anécdota que para term inar 
voy a referiros :

U n cierto individuo pidió al dem o­
nio un favor, y éste, p ara  concedérse­
lo, le p lanteó el pago de la siguien­
te form a : «Quiero en com pensación 
que m ates a  tu padre, que m altrates 
o pegues a tu herm ana o que bebas 
vino.» «¿Qué hacer?», pensó el suje­
to. Las dos prim eras cosas son im po­
sibles. Beberé vino.»

Y una vez em briagado m altrató a 
su herm ana y m ató a  su p>adre.

F elipe  T O R R ES G RU ESO

Em pezaré por decir que de lo q-ue 
voy a tratar es a m í el primero que 
m e duele y quisiera no tener necesi­
dad  de volver sobre ello, pues a mi 
juicio me parece que ya va siendo 
hora de que nos juzguemos y veamos 
la form a de corregirnos y pensemos 
solam ente en  lograr la  victoria de la 
mejor form a posible, sin tener resque­
mores unos y otros.

La disciplina nos la estamos impo­
niendo nosotros mismos ; por lo tanto, 
hay que ver la form a de no pasarnos 
en  la aplicación de ella, no vaya a 
darse el caso de que pase lo de an­
tes, que paguen justos por pecadores. 
O sea, que al que delinque debe apli­
cársele el castigo con todas sus con­
secuencias, pero hay que tener en 
cuenta (para eso somos demócratas) 
que m uchos delinquen sin saber lo 
que hacen, por lo que deben estudiar­
se bien los casos.

H ay que tener en cuenta que nues­
tros ideales se basan en la libertad y 
no en la opresión. Tenem os que re­
conocer que muchos, por. su incultu­
ra, no saben todavía lo que es liber­
tad ; p o r 'lo  tanto, hay que empezar 
por enseñarles lo que ésta significa y 
cómo se logra, que se den cuenta que 
p ara  poseerla hay que sacrificarse, 
pero, naturalm ente, que vean el sa­
crificio en  todos, ya que éste es el me­
jor ejem plo que podem os darles.

De esta m anera lograremos más, ya 
que no se puede com parar al que rein­
cide con el que lo hace por primera 
vez, procurando, antes de castigarle, 
saber si lo hizo consciente o incons­
cientem ente.

T am bién para lograr esto hay qne 
procurar que en la disciplina seamos 
todos iguales, lo m ism o el alto qn® 
el bajo. Lo mismo si delinque un sol­
dado  que un jefe, el castigo debe ser 
igual. E n esto no debe haber diferen­
cia ninguna, porque, ¿como se iba a
enm endar un soldado que viera qn« 
el m ismo delito que él cometió lo co- 
m ete un jefe y el castigo no es iguai.

No quiero hablar m ás de ello, 
como ya digo al principio, me duelen 
estas cosas.

Para bien de todos, espero se co 
rrijan ciertas cosas, que en un ejercí 
to pretoriano estarían  bien, pero en 
un Ejército popular, no.

L u i s  C E P A  
_ _ _

Rogamos a los colegas que ca»odo |  
reproduscan un trabajo publicado |  
nosotros indiquen su procedencia- ^

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestro ejército 
y su mora! de 

victoria
Unos generales traidores vendidos 

al capitalism o español y extranjero 
sublevaron el ejército contra el pue­
blo, que no había com etido más d e­
lito que elegir, por el sufragio univer­
sal, un Gobierno para encauzar por 
normas m ás hum anas la ley y la jus­
ticia social. Creyeron estos generalo- 
tes que el pueblo español estaba como 
en tiempos de Pavía y aun de Prim o 
de R iv e ra ; no fue así, ya que éste se 
opuso con el pecho y al tiem po que le 
aplastaba en los cuarteles se iba ha­
ciendo con arm as. Iban a pasos agi­
gantados por eJ cam ino de la derrota 
cuando trajeron los moros en nom bre 
de la religión y la patria, p ara  civili­
zarnos. ¡ Q ué contraste para los que 
en algún tiem po negociaron con nues­
tra sangre en nom bre de la civiliza­
ción cristiana en tierras de M arruecos ! 
No descuidaron su ayuda convenida 
los dictadores de Italia y A lem ania 
con grandes cantidades de m aterial 
bélico y técnicos p ara  su m anejo y 
em prender sus «grandes hazañas» en 
las poblaciones indefensas, asesinan­
do, con la aviación y artillería, m uje­
res y niños. No eran suficientes estos 
crímenes para  derrotarnos y el «gene­
ralísimo» Franco, el «patriota italo- 
alemán», entrega el suelo y las rique­
zas de nuestra querida E spaña a la 
invasión alem ana e  italiana. Nuestro 
Ejército, dándose cuenta que la gue­
rra era ya de invasión y cada d ía más

;y

POR TELEFONO
—A l habla.

— ¡ No sé ! 

— ¡ Y a, ya ! 

—¿Por qué?

— ¡ O h !

— ¿Cómo ?

— i No puedo 1 ¡ Soy casado !

— ¿N o im porta?

— ¿Q uiénes son?

— ¡ A h, ya I 

— ¡ Sí, sí 1 ¡ E nterado I 

—Ya sé quiénes son ustedes.

—Perdonen por la m ala interpreta-

— ¿Q ue se publique?...
• •• ••• ••• ••• ••• .................

— ¿E n «Chispazos»?...

— ¿Las coalas?...

— ¿Q ue han sacado ustedes?...

— ¿Las publicam os?

— ¿ Enseguida ?...

Lector, no sé si te habrás enterado 
de la conversación te lefón ica; es muy 
sencilla, si quieres enterarte bien, qui­
ta  todas las interrogaciones de la se­
gunda conversación, une las palabras 
y te enterarás d e  ella.

La próxim a sem ana continuará y 
publicarem os las coplas que las m a­
drinas de la bandera han sacado de 
su «chola», léase «cabeza».

Un sargento del 14 hcdallón.

ción.

dur a, creyó necesario organizarse y ca- __Muy bien
pacitarse, la realidad así nos lo exi­
gía. Sus primeros frutos los dió en  el 
Jaram a, continuando con la derrota de 
las divisiones italianas en tierras de la 
Alcarria, Pozoblanco, Brúñete y A ra ­
gón. '

Nuestro Ejército Popular aum enta 
®u potencialidad progresivam ente por 
®u organización, capacitación y arm a- 
u ien to ; es decir, está en la iniciación 

la ram a ascendente.
Muy dura es la guerra por los sa­

crificios que aún hem os de afrontar, 
pero por la potencialidad de nuestro 
Ejército y la razón que a este le asiste 
IOS afrontará, y nuestras victorias se 
«acrecentarán para en un futuro muy 
próximo arrojar a los invasores y sus 
lacayos de nuestra patria y así relum- 
l^rará en toda E spaña para  siempre la 
independencia, el progreso y la justi­
cia social.

¡ Adelante, por la victoria 1

T . A LO N SO  R O D A

tnm  m jí. 'jmm. v w  • • •  • • •  ..........................

Lector, estoy s’feguro que no te has 
enterado de la conversación telefóni­
ca ; pero no sufras, que en seguida lo 
sabrás.

—¿L as... ?

— ¿Sastras... ?

— ¿D e m ilitar?...

—¿R egalan?... ^

—¿ Una ?...

— ¿B andera?...

— ¿A l 14 batallón?...

— ¿ De la Cuarta Brigada Mixta ?

—¿Y  quieren?...

¿Por qué luchamos?
T an  necesaria como la instrucción 

m ilitar es la política del soldado. H e­
mos de vencer al fascismo, no sólo 
con el fusil en la m ano, sino tam bién 
con la palabra en la boca. Conviene 
tener una concepción firme del fin que 
perseguimos. H erm anados en  las fi­
las del Ejército popular, hemos de 
aproxim ar nuestras convicciones, au­
nar nuestras voluntades, para  que tan ­
to en el com bate como en el m añana 
de la victoria, no lejano, sepam os 
jconstruir la nueva sociedad española 
bajo los signos de la L ibertad, Jus­
ticia e Igualdad. Por lo cual, expongo 
mi humilde criterio, cum pliendo con 
mi obligación de soldado consciente 
y disciplinado.

Luchamos por la independencia de 
España. Las hordas de fascistas, le­
gionarios e hitlerianos que han  inva­
dido nuestro suelo son los esbirros del 
capitalism o m undial, que, ávido, quie­
re aprovechar nuestras riquezas natu­
rales y esclavizarnos a todos los tra ­
bajadores españoles. Queremos nos­
otros que la producción no se base en 
las conveniencias del capital, sino en 
las necesidades del pueblo, junto con 
‘una economía coordinada y nacional. 
Por las reivindicaciones políticas, cul­
turales y económicas de la clase tra­
bajadora.

Luchan ellos por la esclavitud, el 
parasitism o, por los privilegios de las 
clases que nada producen y m ucho 
consum en.D esacreditando lo que tan ­
to predican : «el ganarás el pan  con 
el sudor de tu frente»...

José A G UID U

Ayuntamiento de Madrid
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Es conocido de todos, y por todos experim entada, la conse­
cuencia, la gran traición que al pueblo español hicieron 
año 1936 dos clases sociales ; la alta b u rg u esí^y  el ejército. D o­
ble traición, pues. En prim er lugar, faltaron a la palabra de leal­
tad em peñada para la defensa del régimen legalm ente consti­
tuido ; traición al vender el territorio por ellos ocupado al extran­
jero, para  que éste les abasteciese de arm as y m uniciones con que 
aplastar la voluntad popular. Doble traición com etida, ooi^re- 
tam ente, por cada uno de los españoles que form an en las filas 
de la facción. Se caracterizó siempre el pueblo español por la no­
bleza de su poceder, en contraposición al movim iento reptilesco 
de t<^os los que engañaron al pueblo. N o b le p  del pueblo y de 
la República ai perdonar a aquellos que hicieron arm as contra 
am bos en el año I932, cuando Saiijurjo intentó d e r r ^ a r  la insU- 
tución dem ocrática que regía y rige los destinos historicc» de 
nuestro gran pueblo. Nobleza del pueblo cuando en el año 
ganadas las elecciones por el Frente Popular, no se represalio a 
ningún elem ento de los que en el año  1934 persiguieron sañuda­
m ente al proletariado. Nobleza de proceder en el pueblo cuando 
ya levantados en arm as los hoy facciosos, a los en nuestra zona 
sim patizantes con el m ovim iento de Franco se les entregaba a  los 
T ribunales Populares de justicia, m ientras sus idóneos de la zona 
facciosa asesinaban sin ton hi son a todos los hom bres q i^  a su 
parecer eran liberales. No se ha perseguido en  la zona de Franco 
solam ente al m arxista, al republicano o al anarquista, sino que 
han sido objeto de represalia aquellos hom bres que cem su tibieza 
liberal fueron, en parte, causa del caos social en que hoy España 
se debate. Caos social en la zona rebelde, porque en la iiuestra 
todas las instituciones que son peculiares al régimen republicano, 
creadas por voluntad popular, siguen funcionando con norm a­
lidad. , . .

La traición ha sido la bandera del levantam iento reaccioriario.
Los métodos y caminos para conseguir la finalización en  triunfo 
de esa traición son em pleados por todos los que piensan y sienten 
en reaccionario.

La guerra ha de ser larga y dura, ha dicho nuestro presi­

dente Negrín. La guerra ha de ser semilla de traiciones. Y conhte, el murmurador, todos ellos son elem entos que inconscien- 
posibles traiciones hemos de ponernos en  guardia. Un traidor aente perjudican nuestra causa y favorecen la del enemigo.

v a n e rn a rd ia  causa mayor dai L1 antifascista sabe muy bien que el pueblo necesita de téc-nuestra retaguardia o en nuestra vanguardia causa mayor daijci antitascista sabe muy bien que el pueblo 
que el fusil o la am etralladora del enemigo que tenemos en os, de hombres capacitados. 'iViuchos nos hacen falta y hem os 
trinchera de enfrente. U na traición puede dar al traste con 1 crearlos. Han de surgir del gran pueblo. Q uien poseyendo 
planes de un Estado Mayor. Una indiscreción puede dar oiligencia no la pone a  contribución de la causa de indepen- 
gen a  que un traidor que nos escuche prod.uzca retraso en nue icia económica y patriótica que defendem os, ^es otro traidor, 
tra obra. Y un retraso de diez minutos en la construcción de nu( |en cada día no hace un esfuerzo de sup>eración física e inte­
tro gran Ejército o en la forja de una retaguardia sana y Ler .ual, cae sin s a r r i o  en la m ayor culpa que un  español puede 
puede significar la pérdida de la batalla decisiva. „ • 1̂  traición.

H ay m uchos traidores que sin querer serlo lo son. Aqu

trinchera de enfrente. U na traición puede dar al traste con l crearlos. Han de surgir del gran pueblo. Q uien poseyendo
1  Í V I Í  T T  ---  ---a a J  A  3  7* f )  í '  1 3  1 M  v a  4> T-i« a a a  a v a  . J  ^ m  n  a « n  »a . J  «  a v ^  ^

údor 
inte- 

mede

--------- . guerra vamos a  ganarla porqué nosotros somos más fuertes
que favorecen con sus críticas, mal enjuiciadas, a  que el eneni i eJos en la vanguardia, porque nuestra retaguardia vive aten­
go, aprovechándose de ellas, cree una situación de malestar, a la guerra y produce para élla. Pero es necesario que tanto 
que debiendo producir más no produce, entra también en̂  nuestra vanguardia como de nuestra retaguardia cuidemos 
fauna de les traidores. El especulador, el egoísta, el intran- minuciosidad. Todos los antifascistas tenem os la obligación
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inexcusable de saber que la guerra que padece E spaña no se 
term inará sin que tengam os que realizar el suprem o sacrificio. 
D ar la vida es, desde luego, sacrificio. El hom bre, por ley n a ­
tural, es miás dado  a la holganza que al trabajo y en muchos c a ­
sos (por desgracia hay que reconocerlo), hay muchos que prefie­
ren dar la vida que fructificar la tierra con su trabajo. La guerra 
es lucha de elementos artificiales, creados por el hom bre y com ­
bate de hom bre con hombre. Si nuestras industrias de guerra 
producen m ás que las facciosas habrem os ganado una batalla 
im portantísim a sin que haya hecho falta derram ar la m as m ínim a 
gota de sangre. Y así podríam os decir del trabajo de la fábrica, 
del taller ,y del campo. Pero el vago, el que siem pre vivió «del 
cuento», que no hay poder hum ano que le haga producir, es 
p lanta que todavía existe con gran vigorosidad. Y el vago no 
cabe en nuestras filas. Es' un saboteador de nuestra causa, y, 
por tanto, un traidor más.

La potencia ofensiva de nuestro Ejército radica en la fuerza 
física de nuestros soldados. Y el enem igo estudia la m anera de 
m inar la fortaleza de nuestros cam aradas. Y hoy le em briaga, 
m añana le produce el contagio venéreo, al otro le resta energías 
m orales con el conocim iento de una noticia com pletam ente 
falsa...

Debemos estar vigilantes en la tronera, en la chabola y en 
la ciudad. El sentido de nuestra lucha lo com prendem os todos, 
aunque no sepam os expresarle con palabras. Luchamos por un 
m undo mejor, por una patria  nueva. Los que quieren vivir a  
costa de nuestros esfuerzos, en gran plan, se aprovechan de estos 
otros agentes que, en menor escala, vivieron tam bién siempre de 
nuestro esfuerzo.

Aplastem os de una vez para siem pre a toda la semilla de 
traidores que existan en nuestra vanguardia y retaguardia. O be­
dezcamos las voces puras de nuestra conciencia y oprim iendo el 
ansia pensemos en las batadlas futuras de gloria para el Ejército 
popular.

Ayuntamiento de Madrid
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Los heraldos de la civilización fascista
Defensores de la civilización oc­

cidental se titulan a  sí mismos los 
países fascistas. ¡ Qué sa rcasm o ! Si 
nos fuera posible un poco de aten­
ción a estas palabras, no fueran tan  
sangrantes las realidades que de 
ellas se desprenden, había para reír­
se un rato  viendo a  estos monigotes 
excéntricos, barajando palabras y tó­
picos, con los cuales quieren ocultar • 
el fondo de su penséimiento, o para  

'm ejor decir, el <le esas figuras ne­
gras que las m ueven desde las som ­
bras.

- Pero no puede estar nuestro áni-
rno en condiciones p ara  que nos sea
dado, el podernos dedicar a hacfcr
un poco de hilaridad y adem ás son
tantos los crím enes cometidos por el
fascismo en  E spaña y fuera de ella, al
am paro de estas o aquellas palabras,

«<
que la p lum a se niega a  seguir sobre 
el papel, para dejar paso a los im ­
pulsos que surgen en el corazón de 
todo antifascista, que es coger a esos 
m onigotes por los pies y m eterlos cien 
palmos bajo tierra, para qiie la hu-

¡ A Y D E M I !
Estoy que no m e llega la cam isa 

al cuerpo. E l m iedo m ás horrible se 
me ha introducido m ás adentro  de 
los riñones, como que parezco estos 
días un ratón debajo de un piano, y 
tened en cuenta que el p iano esté 
tocando. La cosa no es para  m enos. 
Figuraos vosotros que los fascistas 
que luchan contra el pueblo, dicen 
que a los rojos nos van a  m atar a  to­
dos, como han hecho con muchos 
com pañeros que se encontraban en  
en los terrenos que de un principie 
invadieron los fascistas extranjeros al 
grito de «¡V iva E spaña italiana, 
alem ana, etc. !» Nos dicen j>or la 
prensa de ellos, tam bién desde los 
altavoces, p a ra  que le s ' tengamos 
m ie d o ; adem ás, nos dicen que cuan­
do tom en M adrid nos van a  torear 
dentro de la P laza de Toros, igual 
que hicieron en Badajoz con los obre­
ros d e  izquierdas. Les he oído decir 
que M adrid lo tom an cuando a ellos 
se les suba la sangre al cogote.

I I Hijitos, por Dios ! ! Q ue no se 
os suba la sange al cogote, sino m u­
cho más abajo y en la m ism a direc­
ción. Pero, angelotes, ¿qué daño os 
hemos hecho los trabajadores para 
que queráis m atar a aquel que no 
quiera ser esclavo? Yo sé muy bien 
que los fascistas nos quieren coger 
M adrid, pero que tengan m ucho cui­
dado por si se ahogan en sangre 
como en G uadalajara, porque a nos­
otros, los rojos, nos cueste muy poco 
ahogarlos en sangre, adem ás ya lo 
saben ellos, pues por eso dicen que^ 
para tom ar M adrid ^e  les tiene que 
subir la sangre al cogote. ¿Pero h a­
brá m ayor desgracia? T enerles que 
aguantar estos insultos y muicKos 
m ás, porque no es sólo contra los

trabajadores, sino tam bién -contra 
los sim patizantes nuestros, como es 
la República francesa, M éjico, la 
U. R. S. S., etc., etc. Y para  que no 
creáis que es incierto, os voy a dar 
copia exacta del periódico fascista 
«Diario Regional» del día 27 de oc­
tubre próxim o pasado, el cual se ti- 
tiila «Es inútil cualquier ayuda de 
los poderes tenebrosos», dice así :

«Claro está que el Gobierno fran­
cés se hace vedadero aliado dé los 
bolcheviques españoles. Y m ás alia­
do. El G obierno francés de m asones 
se hace responsable de la prolonga­
ción de la guerra que bien perdida 
está para  los rojos, y por consiguien­
te, sobre él caerá la sangre que en  lo 
sucesivo se derram e. Esta sangre va 
a  ser de los mismos esclavos que 
aplastan bajo su pie de dictadores de 
los pueblos y usurpadores de todo 
derecho. Pero no les im porta. Los de 
allá como estos m iserables de aquí 
que todavía alientan en el aire de 
España, pretenden vivir a costa de 
los infelices que les sostienen y lo 
están consiguiendo.»

A unque nada más os doy copia 
de una parte  de este artículo fascis­
ta , tira contra la República francesa, 
daos cuenta que tira contra los m a­
sones, y lo que más m.iedo m e da 
es cuando dice : «Esta sangre Va a 
ser de los m ism os esclavos», y como 
yo he sido siem pre esclavo de la 
burguesía y lucho p ara  dejar de ser­
lo, por eso lucho contra los invaso­
res de E spaña y contra los vende­
dores de la mism a y con todo mi m ie­
do me quedo gritando : j V iva E spa­
ña libre de esclavizadores !

J uan  J o s é  A LO N SO

m anidad se viera libre de esta pesa­
dilla.

Defensores de la  civilización y para 
civilizarnos, construyen toda clase de 
m aquinaria que se ha inventado para 
destruir al hom bre, desde el avión, la 
m ás m ortífera de todas las arm as, la 
cual em plean con preferencia, para 
arrasar ciudades indefensas, donde 
mujeres y niños son víctimas de una 
agresión que nunca han  podido ellos 
provocar, y  sobre las cuáles, en Ja 
m ayoría de las veces, va la bestia fas­
cista a vengar derrotas que les infli­
gieron sus m ayores.

Y es que se crispan los nervios al 
pensar el terror que pasaría  por el de­
licado espíritu de los niños de esa es­
cuela de  Lérida que hayan podido sa­
lir de entre los escom bros con vida. 
¿Q ué es lo que hab ían  hecho estas 
criaturas inocentes a esos hombres sin 
conciencia para  que así fueran trata­
dos? Puede que se te ocurra, lector, 
pensar que no hacían nada, pero yo 
creo que sí'¡ estaban en  la escuela, se 
estaban preparando para  ser hombres 
cultos y él fascismo, en su odio hacia 
la cultura, por ser ésta su m ayor ene­
m iga, ha  preferido este lugar en vez 
de otro cualquiera.

P ruebas sangrantes de esta civiliza­
ción son, por una parte , la Invasión 
de A bisinia por ese César moderno, 
donde tam bién con el tópico de la ci­
vilización occidental, ha sido arrasada 
una nación, que no tenía medios de 
defensa y sobre la cual se han em­
pleado todos los elem entos guerreros, 
desde la bom ba de m ano hasta los ga­
ses asfixiantes y la brutal agresión de 
que está siendo objeto China por el 
im perialism o japonés, el cual, para 
conseguir su fin, no repara en críme­
nes, por dolorosos que éstos resulten.

Esto es el fascismo : crímenes, de­
solación, esclavitud, guerra, y todo 
ello para  que unas cuantas familias 
puedan seguir disfrutando del traba­
jo de las dem ás, pero poco es lo que 
les queda ; estos coletazos que ahora 
está dando la bestia fascista son los 
estertores de la  agonía, una agonía 
que se precipitará por momentos, si 
nosotros, firmes en nuestro puesto de 
lucha, dispuestos a m orir si es preci­
so y con el apoyo que podamos reci­
bir del proletariado m undial, acerta­
mos a darle  el golpe final, que libre a 
E spaña y al m undo 'de la opresión que 
les quieren im poner los países fascis­
tas.

M aria n o  LOPEZ

Ayuntamiento de Madrid
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En esta sección p u b li­
caremos cuantas poe­
sías nos envíen los 
com batientes sin m o­
d ifica r su redacción. Poesías del Soldado
Recordemos lo 

pasado
Sigamos, pues, adelante, 

y con deseo anhelante 

luchando con valen tía  

en pro de la libertad, 

que ya llegará aquel día 

para  poder d is fru ta r,/ 

unido con la victoria, 

el fruto de la cam paña, 

aunque im borrable en España, 

y menos en la m em oria, 

la traición de los tiranos 

que no quieren trab a ja r 

y tra tan  de asesinarnos ♦

para volver a im plan tar 

el régim en de atrás, 

sometiendo a los obreros 

a un mísero jo rna l, 

trabajando d ía  y noche, 

m ientras ellos, con su coche, 

a derrochar se dedicaban 
y del obrero 

nunca se acordaban^ 

solam ente por la noche, 

cuando regresaban 

con todo el apero, 

cansados de traba jar, 

y ellos le gritaban  

que había cundido poco 

y al día siguiente 

tenía que cundir más, 

y el hum ilde obrero, 

por el solo mero 

de tener al amo contento, 

a otro d ’a trabajaba  
más y m ás

hasta  quedar sin aliento.

<jPor qué se sacrificaba?
Por n ad a ;

?olo por el mero hecho 

de que esté el am o contento; 

estas son las avéñturas 

archivadas del obrero 

d u ran te  su am arga  v id a : 

haber estado sujeto 

al yugo de la avaricia  

de todos esos traicioneros.

No nos im porte la  vida, 

recordem os lo pasado 

y demos duro  castigo 

-a quien nos ha traicionado.

JO S E  H U E R T A S

Una conversación 
curiosa

Ven Franco  pregun ta  a Q ueipo :
— I Qué haces m etido en Sevilla 
— Chico, me he abuscao» un em pleo : 
soy vendedor de quisquillas,
—¿ Y así quieres que triunfem os ?
— De triu n far ya no te acuerdes; 
muy prontito  nos veremos 
como se vió Alfonso X II I ,  
m aletita  bajo el brazo, 
adonde no nos encuentren.
—Eso yo nunca lo haré.
—Pues mucho peor p a ra  ti.
—En E spaña triunfaré.
—¡ Que n o !, me parece a mí.
—Tienes dura  la  cabeza.
—¿Cóm o no?, si es de horm igón; 
tocante a beber cerveza, 
estoy hecho un campeón.
M ira, Franco, no com prendes 
que nos quedarem os so lo s : 
los ita lianos se m ueren 
y nos m atan  a los m oros; 
los alem anes no quieren 
enfrentarse con los rojos.
—M ira, Gonzalo, ¿no  ves 
que la E spaña será nuestra  ?
—¿ Qué dices que no lo sé ?
Pues no será ni la  m uestra.
—A ti te hacemos m inistro  
p a ra  que tú nos gobiernes.
—¿Q ué dices? Yo nunca he visto 
un borracho no se en tiende; 
no ves que siem pre lo fui, 
borracho de profesión 
y no me nom bréis a mí 
m inistro en Gobernación.
N om brarm e en una bodega, 
veréis cómo la defiendo, 
si es, mucho m ejor, m anehega, 
o de R ioja prefiero.
H ay en M adrid un vinillo, 
cosa seria, y qué aguard ien tes; 
sí, pero están los rojillos, 
que son un rato  valientes.
—Gonzalitc^ ¿ tú  qué opinas 
de la victoria en E spaña ?
—Que tiene muy m ala  espina, 
porque será para  Azaña.
—Bueno, Gonzalo, me voy, 
hasta  otro día, si nos vemos.
—Yo dentro  de unos d ías estoy 
descansando en los infiernos.
—Pues yo no te quiero contar, 
por si me dejas solitos; 
a Mola tengo que h ab lar 
que me conserve un ladito  
para  poderle contar 
el fracaso y mis delitos.

G U M E R SIN D O  IZ Q U IE R D O

Tú no eres Fraruo 
ni nada

T ú no eres F ranco  ni n ad a ; 

todo lo quieres p a ra  ti, 

pero se te ha visto el plum ero 

en las puertas de M adrid.

T ú  am bicionas el oro 

y de E spaña sus riquezas, 

pero no has de lograrlo , 

pues te han de fa lta r las fuerzas 

T ú  no eres F ranco  ni nada, 
eso pensam os de t i ;
T ú  nos hiciste traición, 
tu castigo has de sufrir.
E res un m oreno guapo, 
tienes un m al corazón, 
pero tienes o tra  f a l ta : 
que cometes la traición.
Y no ha de pasarse tiempo 
sin que otra traición hagas 
a los pobres alem anes 
y a las tropas ita lianas.

E n c ía s  trincheras del M anzanares 

no lograrás en trar, 

porque los héroes m adrileños 

a tus tropas vencerán.

E res un pobre diablo 

con ojos de soñador 

si crees vencer a un pueblo 

como es e l español.

Que el - pueblo que está luchando 

por su independencia y libertad  

no ha de ta rd arse  mucho 

y su victoria logrará .

Que nuestra  v ictoria  se ha  de ver 

.-n fecha no m uy lejana, 

con la derro ta  de alem anes 

y de tropas ita lianas.

Pero no tengas cuidado, 

que el día llegará  

de cogerte todos juntos 
y podernos vengar.

Pero no te pongas triste 

ni tengas cavilaciones, 

ni pretendas d isculparte  

con la Sociedad de Naciones.

Que si los rojos te cogieran, 

sus m adres te echarían 

una soga al cuello 

y a la horca te subirían, 

j Viva el E jérc ito  rojo ! 

j Viva el F ren te  P o p u la r! 

j Viva nuestra  independencia! 
j Viva la lib e r ta d !

J .  LABORDA

Ayuntamiento de Madrid
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U N A  B IO G R A FIA  
C A D A  S E M A N A

Gaspar 
Melchor 
de Jovellanos

vi"
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V
^  - )

Célebre literato, jurisconsulto, poe­
ta, econom ista y anticuario. Nació en 
Gijón el año 1744. Estudió teología 
en A lcalá, pero habiendo desistido de 
seguir la carrera eclesiástica, obtuvo 
una toga en el año 1767, y luego una 
plaza en  el Consejo de las Ordenes.

Fue nom brado m inistro de G racia

#1% *

y justicia, mas su oposición a Godoy 
ocasionó su salida del M inisterio y 
produjo su encarcelam iento en el cas­
tillo de Bellver (Mallorca). Algunos 
historiadores atribuyen, sin em bargo, 
su caída nd a Godo;/, sino al ministro 
Caballero.

Perteneció a la ju n ta  Central cuan­

do la invasión francesa. Murió en el 
año 1810.

,c
Sobresalió en todos los ramos del 

saber a que dedicó cus actividades, 
contribuyendo notablem ente a que 
E spaña participara de los adelantos 
científicos, y literarios de las demás 
naciones.

Su© obras se hallan reunidas en cin­
co tomos. Com prende el primero sus 
escritos sobre legislación ; el segundo 
sobre, instrucción pública ; el tercero, 
sobre Geografía, H istoria, Hacienda, 
Bellas A rtes, A ntigüedades y literatu­
ra ; el cuarto, ©obre Industria y Co­
mercio, y el quinto contiene sus Me­
morias y la com edia «El delincuente 
honrado».

La más célebre de sus producciones, 
es el «informe sobre la ley agraria».

Su fom idable tidento y sus ansias 
de sabiduría le han colocado en el pla­
no de los españoles que labor^u:on 
toda su existencia para la mayor glo­
rificación de su patria. Español pro; 
gresivo y comprensivo, al mismo tiem­
po, supo en  todo m om ento situarse en 
el puesto que como español y hombre 
culto supo crearse, jovellanos era as­
turiano. Con eso está dicho todo.

revolucion ncesa **
Hem os relatado en forma de capí­

tulos aquellos hechos más salientes y  
que dieron tónica a la revolución fran­
cesa. Hem os omitido algunos otros 
que lo§ iremos dando a conocer en 
episodios aparte, pues expresan, como 
la Com una, el carácter de todo un 
pueblo que vivía ansiando encontrar 
una fórm ula de Gobierno creada por 
el m ismo pueblo.

Fué la revolución francesa el m o­
vimiento convulsivo de un pueblo que 
estaba abocado, por fatalism o de G o­
bierno, a vivir en el absolutismo más 
oprobioso. Pero las teorías de Mon- 
tesquieau y ju an  jacobo  Rousseau 
fueron los estim ulantes eficaces para 
crear una conciencia'revolucionaria en 
los hom bres orientadores del pueblo 
francés. La convulsión social experi­
m entada por Francia fué de tal volu­
men que repercutió en todos los países 
del m undo. E lla fué, la revolución 
francesa, la que despertó m uchas con­

ciencias que en las diversas naciones 
dorm ían el sueño suicida del confor­
mismo. No pudo ser m ás alecciona­
dor el ejemplo para los autócratas-de 
entonces el que Francia ofreció al 
nrundo. Mochos son los que dicen que 
la revolución francesa fué yugulada 
por N apoleón Bonaparte. M entira. El 
espíritu revolucionario prendió en  el 
m undo al conjuro del gran m ovim ien­
to francés. Y si Napoleón luchó diez 
años consecutivos contra Europa, lo 
hizo por conseguir el reconocimiento 
de la República Francesa en Europa

y por recoger aquellas ansias de gran­
deza espiritual del pueblo francés en­
carrilándolas por el mal sendero de la 
conquista guerrera del mundo. Un im­
perialista m ás que fracasó en su em­
peño.

ríay  mucho que aprender—la His­
toria se repite—del estudio de los he­
chos revolucionarios franceses. Todo 
el esfuerzo de aquellos hombres que 
alzaron a Francia y la sensibilizaron 
no se perdió en el vacío. Y Francia 
tendrá que volver a ser para el pue­
blo lo que el pueblo quiera que Fran­
cia sea. Los destinos .históricos de la 
gran nación herm ana serán regidos 
por el pueblo. La revolución anteiior, 
en conciencias e instituciones, deberá 
ser el ejemplo para los franceses que 
deseen una patria progresiva. Porque 
el progreso no radica más que en e 
trabajador m anual e intelectual- Y lo- 
trabajadores harán su revolución s® 

cial en  Francia.

Ayuntamiento de Madrid
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MceioiK lentraies isírii nilriiíliíliras
(Continuación.)

O R D EN  D E COM BATE

La in fan tería  se distribuye en el dispo­
sitivo g-eneral de ataque en sentido de la 
profundidad y den tro  del fren te asij;nado 
a una unidad im portan te, en dos o más 
líneas, dependiendo el núm ero de ellas de 
la misión recibida, de l lu g ar donde actúe, 
de la cantidad de tro p a  de que disponga y 
medios extraordinarios con que haya sido 
dotada, de la clase de terreno  en que va 
a actuar y de los m edios y organizaciones 
defensivas con que cuente el enemigo.

Cada línea esta rá  constitu ida po r uno o 
varios batallones, según la  im portancia de 
la unidad, zona de acción y del terreno.

La prim era línea o de  combate es fe 
encargada del ataque y conquista de los 
primeros objetivos y aun de todos ellos, si 
la resistencia enem iga y la  capacidad de 
combate lo aconseja.

Consta de varios escalones:
El prim ero o de fuego, form ado por el 

numero suficiente de pelotones para  que 
quede batido todo el terreno  de vanguar­
dia. Dispuestos en orden «esqueados» y 
formación conveniente p a ra  que, perm i­
tiendo el m ejor aprovecham iento de los ac­
cidentes del terreno, sean poco vu lnerá­
bales, proporcionen potencia de fuego, fa­
ciliten el cruzam iento de éstos, tengan mo­
vilidad y fiexibilidad, sean fáciles de m a­
nejar, puedan p restarse  m utuo apoyo y su 
acción sea más eficaz, y no quede delan te  

e su frente ni en tre  sus in tervalos espa­
cio alguno sin ba tir por el que pueda fil­
trarse el enemigo.

Los ejercicios de conjunto se concretan a 
os tiros de sección y de com pañía, m ar­

cando el fin de la instrucción de tiro de las 
ynidades de am etralladoras, y tiene por ob­
jeto enlazar y com binar, m ediante la rea- 
ización de ejercicios efectuados por la sec- 

n (unidad de tiro ), conjuntam ente con 
o ras varias am etralladoras, poniendo en 
^cción los dos factores esenc ia les: ejecución 
> dirección del fuego.

El capitán de la com pañía de A m etralla­
doras es responsable de la instrucción de
tQ debiendo tener en todo momen-

todas sus intervenciones, 
bas órdenes que previam ente se 

{j. señalado, y sin que estén en con-
^ icción con el espíritu  de las mismas. 

cibe°^ ®brvientes de las am etralladoras re- 
veed*' nombre de tirado r, prim er pro- 

Es^^^ proveedor y auxiliar.

PersonaT^f
de reserva especializado para la

posible sustitución de los s irv ien te s 'd e  las 
m áqu.nas, a causa de la s  bajas experim en­
tadas en los mismos, y con el fin de que 
en ningún momento quede el fuego inte- 
irum pido por inactiv idad de Jas am etra­
lladoras. Por ello, los sargentos estarán 
capacitados p a ra  m andar una sección; és­
tos, los cabos tiradores y algunos sirv ien­
tes—entre ellos el prim er proveedor—se ha­
llarán  en condiciones de poder rep a ra r  
en la línea de fuego los pequeños entorpe­
cimientos que se produzcan duran te  el tiro ; 
en cuanto a los conductores, estarán  fam i­
liarizados con las funciones más indispen­
sables de los sirvientes y .especialm ente con 
el m unicionam iento del p rim er escalón.

Los sargentos deben ser los más eficaces 
auxiliares del com andante de sección en la 
instrucción de tiro, debiendo aux ilia r efi­
cazmente al oficial en la dirección del 
fuego.

Hay que cuidar, con pro lijidad , la se­
lección del personal destinado a am etra ­
lladoras, desechando a q i^ lo s  individuos de 
tan escasos conocim ientos que puedan ser 
calificados casi como analfabetos, así como 
quienes ostenten un desarrollo  físico me­
diocre o carezca de agudeza Visual.

U na vez term inada la  instrucción de tiro 
y hecha la  clasificación de  tiradores, el ca­
pitán  de la  com pañía asignará  a cada indi­
viduo las misiones particu lares para el ser­
vicio de cada am etralladora (prim er pro­
veedor, segundo proveedor, e tc .). E l p ri­
m er proveedor debe haber obtenido, cuan­
do menos, la clasificación de tirador de 
prim era ciase. En cuanto a los. cabos, de­
berán ser tiradores selectos, o cuando me­
nos, de prim era clase, sin que en ningún 
caso puedan ser cabos de com pañías de 
am etralladoras quienes no cum plan con esta 
prim ordial condición.

(C ontinuará.)

t
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T oda la  correspondencia d iríjase  a 
JU A N  CA BEZA LI

TACTICA OFENSIVA
(Continuación)

La d istancia a l escalón de fuego vendrá 
jm puesta  por el terreno, debiendo ser ta l, 
'que estando ’o m ás próxim o^a aquél, no 
le estorbe en su actuación, ni aum ente  su 
vu lnerab ilidad , n i esté den tro  de la  zona 
de  terreno  donde se abata  la pa rte  más 
densa  del haz de trayectorias d irig ido  a  
•aquél. E n  terreno  llano no será m enor de 
•200 m etros.

Y por últim o, uno o varios escalones de 
'reserva, según la cantidad  de fuerzas de 
'que se dispongan, m isión recibida, terre- 
>00 y zona de acción ; siendo m ayor el nú ­
m ero cuanto m ayor sea el esfuerzo que 
h a  de  realizar.

Sus misiones s o n :
a) R econstitu ir los escalones anterio- 

teS a  m edida que se vayan desgastando.
b) Reforzarlos en  caso necesario.
c) C ontribuir a  la  conquista de los di- 

Iferentes objetivos po r medio de m anio­
b ras locales, d irig idas hacia el pun to  más 
'débil, p a ra  obrar en varias direcciones y 
si es posible envolver los puntos m ás 
fuertes.

d) M odificar los errores de dirección 
del escalón de fuego.

^e) R elevarle , cuando haya perdido su 
capacidad de com bate.

f) D ar m ayor im pulso a  los escalones 
'anteriores en  el ̂ mom ento del asalto , apo- 
•yándoles con e l fuego, proporcionándoles 
ímayor m asa d e  choque y efectuando la 
re iteración  de esfuerzos, y

g) P a rtic ip a r en la  ocupación y con- 
’servación del te rreno , contrarrestando las 
reacciones enem igas.

E n  fin, es un a  tropa  de que dispone el 
je fe  de la un idad  de p rim era línea  para  
'in tervenir personalm ente en el com bate, en 
el mom ento y punto  decisivo, facilitando 
el cum plim iento de su misión y p rac tican­
do e l principio de la econom ía de  fuer- 
’zas.

Situación de las reservas.—Su colocación 
con arreg lo  al escalón de fuego, depende­
rá de la misión recibida, del terreno, de la 
zona de acción, del lu g ar que ocupe la 
unidad en el dispositivo general, de que 
esté a islada o encuadrada, de la idea de 
m aniobra que se haya form ado el jefe, etc. 
Pudiendo estar a re taguard ia  del centro, 
de una o de las dos alas, desbordándolas 
o no, etc., tendiendo siem pre a situarlas  
hacia el lugar donde sea más probable su 
empleo.

Form ación de las reservas.—Será la que 
aconseje el terreno p ara  el m ejor aprove­
cham iento de sus accidentes, tanto en m ar­
cha como en estación, procurando que es­
tén ocultas de las vistas enem igas, y, a ser 
posible, de los fuegos; poco vu lnerable, lo 
suficientem ente articu lada  para  que perm i­
ta el ejercicio del m ando, se acoplcy bien 
al terreno y facilite  el rápido paso a la 
de combate.

D istancia.—L a d istancia  de prim eras 
fracciones al escalón de sostén vendrá im­
puesta por la configuración del terreno y 
distancia al enemigo, de forma que, per­
m itiendo con facilidad  su intervención en 
el ataque, esté sustraída de  los fuegos di­
rigidos a los escalones anteriores y a las 
incidencias, fluctuaciones y emociones de 
la lucha, im pidiendo sea a rrastrad a  a ella 
contra la  voluntad del je fe ; en terreno  llano 
y despejado será en principio de unos 400 
m etros. (C ontinuará.)Ayuntamiento de Madrid
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Las décadas de opresión padecidas 
por el pueblo productor de España 
han  finalizado. Lucham os por ello. 
Es por adquirir p lena libertad por lo 
que han dado miles de españoles sus 
vidas. Las han ofrendado generosos 
en aras de su ideal de em ancipación. 
Pero libertad no es libertinaje. Lo 
mismo que disciplina no es esclavi­
tud.

Q uerem os libertad de trabajo y pro­
ducción en lo m anual y en lo intelec­
tual. H ay que atravesar, para conse­
guir la ansiada libertad, cam inos mal 
emp>edrados, hay que salvar obstácu­
los enormes. Pero en la voluntad y en 
la  fe reside todo nuestro poder. Y la 
conseguiremos. Libertad que no dañe 
a  otro, libertad de acción, que no sig­

nifica perjuicio para un  segundo o un 
tercero, libertad en la vida, que no es 
im.punidad p ara  las manifestaciones 
de las m alas pasiones. P ara  contra­
rrestar esto último existe la libertad 
de los ciudadanos, regulada por las 
leyes, para imponer sanciones.

En boca de uno de los «líderes» del 
nazismo español, por boca de Quei- 
po, se ha  ̂dicho la siguiente barbari­
dad, insulto notable de la ignorancia 
y de la incultura a la libertad :

«Dónde está la verdadera libertad? 
Solam ente en los países autoritarios, 
donde es uno el que m anda, el que 
impone L  ley. Solam ente aquí puede 
existir la verdadera libertad y la ver­
dadera dem ocracia.» \

Esa es la «libertad» que nos pro­

m ete el capitalism o. La libertad de 
uno, del que m anda, del que sirve sus 
intereses. N uestra libertad es 1^^® 
pueblo, bien regulada, mejor adminis 
trada y dirigida. Sentimiento de la 
libertad que nos obliga, sin necesida 
de que nadie nos coaccione, a produ 
cii', a  trabajar, a laborar. Cuando es 
uno el que impone la ley, fatalmente 
se llega al abuso. Y los métodos feu 
dalistas se abren cam ino en el espa 
c ío  del tiempo.

N uestra libertad la conquistamos e^ 
los cam pos de batalla, en las a 
cas, en los lugares de trabajo, Y com 
ejem plo para nuestras futuras acci 
nes rnirémonos en  aquellos qne ^  
fortuna y vida al grito d e : 
por la libertad t»
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